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L os  r e q u e t é s  

e s t á n  c o n t r a  

F ran co  y con ­
tra la coloniza­
ción  germ ano- 
i t a l i a n a  d e  

n u e s t r o  p a í s

Luchas sangrientas en la España dominada por Franco
La re p u ls a  a  F ran c o  de  la  E s ­

p a ñ a  so m c l id a  r e b a s a  h o y  las  
c a p a s  p op u la re s ,  d e sde  e l p r im e r  
d ía  e n e m ig a s  a m u e r le  a e l  fa s ­
c ism o , p a r a  e x ie n d e rs e  hasta  e n ­
tre lo s  e lem en tos  c u y o s  in tere ­
s e s  m á s  v in c u l a d o s  están  a  la  
re a cc ión .  N o  puede  s o rp re n d e r  a  
n a d ie  ésto. L a  tra ic ión  a  la  P a ­
tr ia  u rd id a  p o r  los  g e n e r a le s  re ­
be lde s .  e s  tan m on struosa ,  que  
n in g ú n  n a c id o  en  E sp añ a  puede  
a p la u d ir la ,  p o r  l e jo s  que  esté de  
l a  R e p ú b l ic a  y  d e  lo s  t r a b a ja d o ­
res.  N a v a r r a ,  la  m o n á rq u ic a  N a ­
v a r r a ,  c u n a  de  re qu e ié s ,  s o la r  de  
t rad ic ion a li s ta s ,  e s c o n d r i jo  del  
c a r l i sm o :  e s a  t ie r ra  q u e  h a  dado  
a  la  s u b le v a c ió n  m ile s  y  m i le s  
de h o m b re s ,  b r i g a d a s  d estroza ­
d a s  en los com bates ,  ha  e.xpresa-  
do  a l  c a u d i l lo  su  d isco it lo rm idád  
con  la  d e s c a ra d a  co lon izac ión  
i t a lo - g e rm a n a  de  nu estro  suelo .

F ra n co  h a  l l e v a d o  hasta  lo  ú l ­
t im o la  p o l ít ic a  a n t ie sp añ o la  de  
l a  M o n a rq u ía  y  de  l a s  cas ta s  fe u ­
d a le s  d om inantes .  Antes, la s  r i ­
q u e z a s  de l  pa is ,  la s  m in a s  y  las  
in dust r ia s ,  e s taban  v e n d id a s  a l  
cap ita l ism o  ex t ra n je ro .  P e ro  se  
c u b r ía n  l a s  fo rm a s ,  c o n s e r v a n ­
do  la  s o b e r a n ía  d e  la  t ie rra  e s ­
p añ o la .  lo s  d e re c h o s  de  n ac ión  
in depend iente .  H o y  F ra n co  ha  
e n a je n a d o  esto tam bién .  B a le a ­
res.  C an a r ia s ,  el M a r r u e c o s  es-

riañol; l a s  b a s e s  a é r e a s  y  n a v a -  
es  de  S e v i l l a  y  V igo ;  la s  cu en cas  
m in e ra s  d e  Riotinto, B i l b a o  y  

A stu r ia s ,  e n t r e g a d a s  a  A le m a ­
n i a  e Ita lia ,  son  n ec h o s  tan in a u ­
ditos, tan  in c o n ce b ib le s ,  q u e  ni 
s iq u ie r a  m u c h o s  fa sc is tas  p u e ­
d en  acep ta r lo s .

Los requeté s  están contra  F r a n ­
co. P re te n d e n  l im it a r  la  intcr  
v e n c i ó n ,  a u n  co m p ren d ie n d o  
q u e  H it le r  y  M usso i in i  no v a n a  
a y u d a r l e s  d es in teresadam ente .  
Y* F ran co ,  q u e  e s  un  m u ñ eco  en  
m a n o s  d e  Ita lia  y  A le m a n ia ,  n a ­
d a  puede  h a c e r  ni d ec ir ,  no  re  
p resen ta  c o s a  a lg u n a .  L ucha s  
en t re  lo s  d os  b a n d o s  h an  e n s a n ­
g r e n ta d o  l a s  c a l le s  de  P a m p lo n a ,  
B u r g o s  y  S a n  Sebast ián .

Esto s u c e d e  a l l í .  H a b la d  con  
lo s  s o ld ad o s  q u e  h u y e n  d e  aque l  
in f ie rn o .  T o d o s  o s  d irá n  q u e  los  
t ra id o re s  n o  g a n a r á n  la  g u e r ra .  
Q u e  lo s  e s p a ñ o le s  q u e  padecen  
en  la s  t ie r r a s  in v ad id a s ,  e spe ran  
a  n u e s t ro s  so ld ad os ,  q u e  h an  de  
l l e v a r l e s  la  l ibertad .

Nuestros combatientes 
de tierra, podrán ser pi> 
lotos de la «Gloriosa»

Xada mas ayer fné hecha públi­
ca la orden del M inistro de Defensa 
Xaciona l convocando concurso en­
tre ¡os, combatientes del E jército del 
Centro pafa cubrir trescientas pla­
zas de alumnos pilotos de nuestra 
aviación.

La  orden del M inistro de Defensa 
viene a satisfacer una de las mayo­
res aspiraciones de nuestros solda­
dos de tierra, l 'n  anhelo de siempre 
de muchos de los combatientes del 
E jército popular ha sido éste: con­
vertirse en /iic/iorfores del aire, lle­
gar a p ilota r los «chatosv yijesj'em- 
bran el pánico entre los trimotores 
de bombardeo enemigos, defender 
nuestras poblaciones de ¡as crim i­
nales incursiones de los aviones fac­
ciosos, atacar valientemente lo s  
puestos donde-los fascistas concen­
tran sus elementos de combate.

Co;i/es/ado a n u e s tra  encuesta 
varios soldados nos han expresado

su deseo de cesar de com batir al 
fascismo desde tierra para  coníi- 
n u a r  combatiéndolo desde el aire. 
N o es más que un reflejo del pensa­
m iento de bastantes.

D ar medios para que nuestros lu­
chadores de tierra puedan convertir 
en realidad su aspiración justa en 
este sentido era algo absolutamente 
necesario. E l M inisterio de Defensa 
Nacional lo ha comprendido asi al 
redactar la orden que comentamos.

Hoy son ¡os heroicos combatien­
tes del E jército del Centro los que 
podrán ¡levar a cabo su deseo. Ma­
ñana se abrirá la misma posibili­
dad a los soldados de nuestros otros 
ejércitos.

Nuestros luchadores de mar. de 
tierra y aire, combatirán con más 
e/iíiisíasnio y m ayor eficacia al fas­
cismo al saber interpretadas por el 
Gobierno sus aspiraciones mas ar­
dientes.

L a s  f á b r i c a s  de  g u e r r a  const ituyen  h o y  ta m b ién  un  
f ren te  de  lu ch a .

PARTES OFICIALES DE GUERRA
Domingo  
EJERCITO DE TIERRA

E.JERCÍTO D E L  E S lE . —  b'ué 
rechazado un golpe de m ano ene-

EL F I N  DE M A N O L O
P o r  I L Y A  E R E N H B U R G

(Gontiniiación)

11
•V las sei.s de la madrugada, el te­

léfono despertó a von Sasnitz.
—Señor coronel, dos «Junker-i, que 

debian ir a bombardear (Cuenca, su­
frieron avería. K1 equipo pereció, a 
excejición del radiotelegrafista Mllay.

Von Sasiiilz fué inniediatamenle al 
géneral.

—Después de los del puente, aho­
ra el aeródromo. Kn su ciudad hor­
miguean literalmente lo.s rojos. ¡.\1 
demonio! Na  queremos sacrificar 
nuestros aparatos por nws tiempo.

El general no pensaba justificarse. 
Estaba sentado, en bata, descuidado, 
despeinado y suspiraba con ruido.

Interrogaron a los pilotos, orde­
nanzas, soldados. Un aleniiui víó por 
la noche que pasaban dos es )añoles. 
Estos dijeron que acababan i c hacer 
la instalación y enseñaron un papel, 
firmado por el comandante.

I K1 general ordenó hacer una bati­
da. Registraron lodo el barrki obre- 

I ro, el Dosquecillo del arrabal, hasta 
el cementerio. Los policías pegaban 

i al ferroviario Pelayo.
-Habla, ¿quién ha hecho las insta- 

‘ iaciones?
I Pelayo calla llorando, 
j Manolo y Fernando están a diez 
I kilómetros de la ciudad.

Manolo lleva la chaqueta del sar­
gento a quien mataron en el frente.

Los trabajadores de la ¿o- 

na facciosa no se someten 

asi como asi a los ¡aseis- 

tas. Los campesinos, los 

obreros, el pueblo, se alza 

en la menor ocasión con­

tra ellos. Se forman grupos 

de guerrilleros que luchan 

con las armas en la mane 

y oponen al fascismo la 

resistenciamús indomable. 
Los valientes guerrilleros 
desarrollan den tro  del 

campo enemigo una labor 

magnífica. Atacan desta­

camentos facciosos, llevan 

a cabo lui trabajo de sa­

botaje continué g ponen 

toda clase de obslácalos a 

los fascistas, contribuyen­

do de ese moda a niteslra 
viclorUt.

Marchan animosamente y cantarl 
canciones militares. Fernando va de­
trás. Se han puesto de acuerdo para 
encontrarse arriba, at lado de! paso. 
Fernando sonríe;

—Salimo.s... Guando el alemán nos 
paró, ya pensé: se terminó. ¿Por la 
noche iremos?

.Manolo menea la cabeza:
—N'o; yo aún trabajaré... ¿Has visto 

el depósito con el coiiihu.stíble? Tú 
vete. ¿Para qué necesitas esto? 

I-'ernando suspira y luego dice; 
—¡Depósito, pues depósito! En una 

semana niks acostumbraremos...'

III

.V Fernando le cogieron enseguida; 
ni siquiera tuvo tiempo de sacar la 
pisto a... Manolo disparaba dí*sde de­
trás de las piedras. .Mató al guardia, 
disj)aró todos los cartuchos, >• cuando 
se arrojaron sobre el lanzo un grito, 
con la pistola dió un golpe en la cabe­
za a uno. Lo han tirado al suelo. I.os 
guardias, gimiendo, se arrojaron so­
bre él. Lo han conducido a la ciudad 
con las manos atadas. Colgaban los 
girones de su camisa, manchados de 
sangre. Su cara estaba llena de ara­
ñazos; un ojo cerrado. El iba y rugía. 
Hej)etia todas las palabras rejiugoan- 
les que conocía, y pataleaba con los 
piés la piedra de la carretera.

Cuando le introdujeron en el ga­
binete, el general Ochando, asustado, 
gritó a los guardias:

—No salgan. 
lYegiintó a Mauolo:
—¿Tú quién eres?

Manolo se rió. Esta risa inesperada 
asustó aún más al general.

—Xo hay por que reirse, Habla. 
¿Quién eres?

Manolo se encogió de hombros y 
contestó con idifcrencia:

—.\finador de pianos.
El general gritó:
—Dadle fuerte.
T'n guardia pegó a .Manolo con la 

conrea en la cara. El general volvió 
la cabeza.

—-\hora contesta: ¿Quién eres? 
Manolo callaba.
Entró von Sasnitz, .Atentamente 

miró al detenido.
—¿Ks usted el que fué al aeró­

dromo?
Manolo callaba.
—Interroguemos al otro.
Después de .Manolo ol modesto, el 

bien vestido Fernando pareció al ge­
neral simpático. Este dijo bondado­
samente;

(Pasa a Ui 3.''pagina)

m igo, contra nuestras posiciones de 
Leciñosa (A lto  Aragón).

En los demás frentes, escasa acti­
vidad. manifestada p o r tiroteos y 
fuego de canon.

EJERCITO DEL AIRE

Com bates aéreos en 

e l Este.-La « G lo r io ­

sa» d e rr ib a  cuatro  

av iones  enem igos
Hoy y ayer la aviación enemiga 

ha demostrado gran actividad en 
los frentes del E jército del Este, in ­
tentando realizar acciones de bom­
bardeo en masa .sobre nuestros ae­
ródromos con protección de apara­
tos rápidos.

Nuestras escuadrillas de caza, que 
se desplegaron oportunamente, im p i­
dieron que las agresiones se realiza­
ran con eficacia. Ahuyentaron a la 
form ación u atacaron a ¡os aviones 
de bombaraeo, entablándose violen­
to combate con las escuadrillas de 
protección.
, Hemos derribado tres monopla­
nos rápidos de caza, uno ne cayos 
pilotos ha caido muerto en nuestra 
zona, y o lro  aparato de bombardeo.

Nosotros no hemos tenido baja 
ninguna-en et personal n i daños en 
el material.

Lunes
EJERCITO DE TIERRA

Escasa a ctiv id a d  manifestada 
p o r tiroteos y fuego de cañón en 
los distintos frentes.

Por qué no se publicó ayer

V A N G U A R D I A
L u  fa lta  de flu id o  e lé ctrico  im ­

p id ió  ayer que V A X G L A R D IA  
p u d ie ra  pub licarse , com o  viene  
ha c ién d o lo  d ia riam en te . A  ú lti­
m a  hora , p rep a ra d o  ya  nuestro  
n ú m ero  de l lunes, una  averia  
im p id ió  que pud ie ra  llevarse a  
cubo la  tirada .

E speram os que los com ba tien ­
tes de nue.stro E jé rc ito  sabrán  
discu lpa r este pequeño inciden ­
te p ro v o ca d o  p o r  los m ed ios en 
que fo rzosam en te  tiene que de- 
senvolver.se''’  U. l  N ( i  l  'A R D IA  y 
p o r  la 's e r ie jd e  d ificu ltades con  
q u e ] ha  de trop eza r un  d ia rio , 
com o  el nuesiró, de fre n te  y edi­
tada en e l fre n te  m ism o.

Ayuntamiento de Madrid
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Empleemos el tiem po estudiando y capacitándonos
DESARROLLEM OS LA 
CULTURA FISICA EN 

EL EJERCITO

La gimnasia
V o c e s  d e  m ando

Las distintas posic iones y  los 
d iferen tes m ovim ien tos  de que 
consta la  instrucción  gim násti­
ca  se adoptan  y  ejecutan  a la 
V O Z  D E  M A Ñ D ü  correspon ­
diente.

T o d a  v o z  d e  m an do  consta 
d e  dos partes: p reven tiva  y eje­
cutiva.

E ntre la v o z  p reven tiva  y  la 
ejecu tiva  d eb e  haber un  lig e ro  
in terva lo . Cuanto m a y o r  sea el 
n ú m ero  de a lum nos o  m enos 
p rácticos estén  éstos, tanto m a­
v o r  será  e l in te rva lo  en tre am ­
bas voces.

E n  las pos ic iones  de partida 
qu e se hayan  de tom ar con  ra ­
p id ez  se pu ede em p lea r com o  
v o z  e jecu tiva  la  d e  « y a » ;  p o r  
e jem p lo :

E x te n s ió n  d e  b ra z o s  a r r ib a  
— v a

Cuando una p os ic ión  debe 
adoptarse sin u n iform idad  en 
la  e jecu c ión  se pu ede em p lear 
la  p a lab ra  « c o l o c a r s e » ;  p o r 
e jem p lo :
D e  ro d illa s -c o lo c a rse .

L os  m ov im ien tos  len tos tie­
n en  p o r  v o z  e jecu tiva  el n om ­
b re  m ism o de l m ov im ien lo ; p o r 
e jem plo :
T ro n co  a d e la n te — F lex ión . 
B razo s  en  c ru z — E le v a r , ele.
Cuando un m o v im ien to  es com ­
p licad o  y  su e jecu c ión  consta 
d e 'va r io s  tiem pos es conven ien ­
te num erar éstos.

P a ra  v o lv e r  a  la  pos ic ión  de 
firm es  después de e jecu tar uii 
m ov im ien to  se darán las voces  
oportunas, p ero  si es ya  .sufi­
c ien tem en te  c o n o c id o  puede 
vo lv e rse  a la  v o z  de: F ir ... m es. 
tom an do  lo s  a lum nos esta posi­
c ión  E N  S E N T ID O  IN V E R S O  
A L  E M P L E A D O  P A R A  H A C E R  
E L  M O V IM IE N T O .

E n  los  e jerc ic ios  asim étricos  
no  es n ecesario  v o lv e r  a la  p o ­
s ic ión  de partida  para  e jecu tar 
el m o v im ien to  con  e l o tro  
m iem b ro  o en  sen tido opuesto. 
E n  tal caso se em p lea rá  la  v o z  
d e  m ando:
C a m b ia r— ¡U no! ¡Dos! (o  ¡Y a!)

Esta v o z  só lo  se em pleará  
cu ando  los a lum nos conozcan  
b ien  lo  que han de hacer.

(Continuará)

M e j o r a s  en l a s  t r i n e h e r a s
C reo  a  todos m is lectores 

con ven c id os  d e  la  necesidad de 
las trincheras y  d e  la im p os ib i­
lid ad  d e  avanzar, estacionarse 
y  com batir, sin re cu rr ir  a  ellas.

len o lv id a r  p o r  e l constru ctor y  
p o r  e l ocupante de l atrinche­
ram ien to , y  que e l in v ie rn o  con  
su co rte jo  de agua, n ieve  y  fr ío , 
lo s  im p on e  a l qu e no puede ni

FIO

MARCO T R IN C H E R A

a p oco  que e l en em igo  esté 
previsto  de las m odernas arm as 
de com bate y  dispue.sto a u tili­
zarlas. A sim ism o, todos, p o r 
p rop ia  e x p e r i e n c i a ,  hal>rán 
com prabadü  que p o r  las in c le ­
m encias atm osféricas, m e  re fie ­
ro  sobre todo  a  la  llu v ia , de no 
adop tar en e llas  m uchas p re­
cauciones se vu e lven  inhab ita­
bles. Entre estas precauciones 
son las más im portantes: la  
construcción  d e  desagües, re- 
ve.stiniiento de taludes y  para­
petos para ev ita r desprend i­
m ientos en los m ism os, y  prc-

ASP*_'._ER*-

e n  nAO ERA

p arac ión  de re fu g ios  con tra  la  
llu v ia , trabajos todos estos que 
durante e l buen  liem p o  se sue-

debe abandonarlo , ob ligán d o le  
a im p rov isa rlo s  a  fu erza  d e  sa­
cr ific ios  y  molestias.

E n  eSÍo, c o m o  en todo, la

2.” A sp illeras, c o m o  ind ica  
la  ad junta figu ra  núm .3. Podrán  
tam bién  constru irse d e  h ierro  
o  acero , con  planchas para  ce ­
r ra r  las aberturas. Fac ilitan  la 
construcción  de asp illeras y  
ahorran  sacos terreros.

3.° Ca jones p lega 'b les¿e  m a­
dera: P a r a  revestim ien to  de 
parapetos y  constru cción  ráp i­
da de traveses. Unen a  su fa c ili­
dad de transporte un gran  aho­
r ro  de sacos terreros, (F ig . í).

i . "  M arcos de m ina  y  tablas 
para  en co fra r,d e  m ú ltip les  ap li­
caciones, especia lm en te p a r a  
constru cción  de alirigos.

N o  cabe duda qu e si dispusié­
ram os de estos e lem en tos serían 
m ás con fortab les  los  atrinche­
ram ien tos y  ganarían  en  capac i­
dad defensiva , y  en  cuanto a 
m ed ios  paj'a p o d e r lo s  obtener, 
Cuenca es un cen tro  m ad erero  
de gran  im portancia ; a llí se 
puede en con tra r m adera  en 
can tidad  industria l, hay serre- 

T 'ías m ú ltip les y  póten les  y  só lo

2 F ü n c i a  CiE T R iM C H L i^ A
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p rev is ión  y  p rep arac ión  tienen  
una gran  ven ta ja  sobre la  im ­
p rov isa c ión  y  aunque nuestras 
características rac ia les  itos lle ­
ven  a  fia rn os de nuestra in ven ti­
va  para  re so lv e r  las situaciones 
apuradas cu ando  se presenten.

L A S  B A S E S  D E L

C O N C U R S O ★
V A N G U A R D I A ,  d i a r i o  d e  

l o s  s o l d a d o »  d e l  E jé r c i t o  de  
L e v a n t e ,  p r e m i a r á  c o n  C I E N  
p e s e t a s  y  l i b r o s  e l  m e j o r  
t r a b a j o  e s c r i t o  d e  n u e s t r o s  
c o m b a t i e n t e s  s o b r e :

La vida de los 
soldados en el frente
Los trabajos que den­
tro de sus Divisiones. 
Brigadas y Batallones 
llevan a  cabo

V A N G U A R D I A  p r e m ia r á  
c o n  C I E N  p e s e t a s  y  l i b r o s  e l  
m e j o r  t r a b a j o  d e  n u e s t r o s  
s o l d a d o s  s o b r e :

Biografías de comba­
tientes destacados en 
la guerra

V A N G U A R D I A  p r e m i a r á  
c o n  C I E N  p e s e t a s  y  l i b r o s  e l  
m e j o r  t r a b a j o  s o b r e :

Episodios de la lucha 
en los
que se ha participado
Hechos d e s ta e a b le s  
que o c u rra n  en las 
trincheras

V A N G U A R D I A  p r e m i a r á  
d e  i g u a l  f o r m a  l a  m e j o r

Crítica
de nuestro periódico

D e s d e  h o y  m i s m o  h a s t a  la  
t e r m in a c ió n  d e l  m e s  d e  d i ­
c i e m b r e  t o d o s  l o s  s o ld a d o s  
d e b e n  e n v i a r  a  n u e s t r a  R e ­
d a c c i ó n  s u s  t r a b a j o s  s o b r e  
c u a l q u i e r a  d e  e s t o s  t e m a s ,  
c o n  i a  in d i c a c i ó n  e n  e l  s o ­
b r e :  « P a r a  e l  c o n c u r s o  d e  
> A N G U A R D I A » .

C a d a  t r a b a j o  d e b e r á  i r  f i r ­
m a d o  p o r  s u  a u t o r ,  c o n  e l  
n o m b r e  d e  l a  u n id a d  a  q u e  
p e r t e n e c e  y  l u g a r  d o n d e  e n  
ia  a c t u a l i d a d  s e  e n c u e n t r a .

C A jon

p l e g a s l -e:

m e jo r  seria  p reven irla s  y  ^■e^- 
cerlas antes de qu e se presen ­
taran.

Tam b ién  cons idero  cp m o  un 
axiom a, qu e e l zapador actual 
no puede constru ir tod os  los 
a trin cheram ien tos n e c e s a r io s  
para e l com bate, p ero  s i debe 
a lecc ion ar a l com batien te  y  fa­
cilita rle , a l m áx im o, la  cons­
tru cción  y  u tilizac ión  d e  lós 
m ism os p rop o rc ion á n d o le  d is­
tintos e lem en tos y  herram ientas 
para qu e construya y  pueda 
v iv ir  y  com b a tir  en  ellos.

.Ugunos d e  estos elem entos 
qu e pod ían  y  deb ían  p ro p o r ­
c ionársele al com batien te  los 
re lac ion o  a con tinuación  a com ­
pañados de figuras que m ues­
tran su constilu c ión  y  m an era  
de em plearlos.

1.° M arcos de trin chera  y  
fondos de trinchera , ( io n  estos 
e lem entos y  talilas, costeros de 
.serrería, ram aje , etc. se revisten  
los  taludes a l m ism o  tiem ))o  
que se ev ita  e l b a rro  del fon d o  
de las trincheras. (I 'igs . 1 y  2).

fa lta  un Jefe u O fic ia l de In ge­
n ieros qu e con ozca  las necesi­
dades de las tropas que com b a ­
ten en las trincheras y  al que 
se le  fa c iliten  m ed ios  de trans­
porte, a lg u n o s  ca rp in teros  y  
pequeña can tidad  d e  herra­
m ienta, para  qu e construyendo 
en  serie  estos e lem en tos, no 
tu vieran  las tropas o tro  trabajo 
qu e e l de co lo ca r lo s  en  obra.

T am b ién  es m u y necesaria  la  
constru cción  d e  ba rracón  para 
la  tropa, dada la  du reza  del 
c lim a  en  qu e op eran  nuestros 
soldados. El m o d e lo  de barra ­
cón  desm ontab le, d e l cual in-

BARRAcnn CiE3'i3rrrABLe;

seriam os e l a lzad o  en  la  fig . .í, 
tiene de dim eii.siones l x l 2 m .  
y  es capaz para a lb erga r a 50 
hom bres. Es todo  é l d e  m adera, 
con  cubierta  de uralita, y  su 
fac ilidad  d é  m on ta je , así com o  
e l p o co  i)cso  y  vo lu m en  d e  sus 
e lem en tos constructivos, le  hace 
suDiam ente áp tó  p a ra  su trans­
p o rté  e in sta lación  en  los  d if í­
c iles  terrenos españoles, ab ru p­
tos en su m a yo r ía  y  con  escasas 
v ías de com u n icación .

A l b e r t o  l ’ Ü R T IL I .A  HUESO
Túiiiente Gofoiíel do ItigODÍ«r<»«

PR fQ U H m

{Cómo se creó 
la Internacional?

JoséL luch  García, soldado del 
E jército Popular, hace la  pregun­
ta a VANG U ARD IA .

L o s  t r a b a j a d o r e s  c o m p r e n d e n  

l a  n e c e s id a d  d e  la  u n ió n .

L a  Internacional o  la Asocia­
ción  Internacional de Trabajado­
res, fué fundada el 28 de Septiem­
bre de 1864, es decir, hace 73 años.

A quel día los obreros de todos 
los países de Europa, que lucha­
ban aisladamente por m ejorar su 
suerte y  por transform ar la orga­
nización social, com prendieron 
que e ra  im prescindible unirse 
para llegar a convertir en reali­
dad sus deseos. En los años últi­
mos habían visto a los diferentes 
gobiernos ponerse de acuerdo 
para aniquilar a los republicanos 
o a los socialistas que reclamaban 
más libertad. Se daban cuenta 
también de que los. obreros, ha­
ciéndose com petencia de país a 
país, contribuían a que disminu­
yeran los salarios. Resolvieron po­
nerse de acuerdo y  fundar una 
gran asociación com ún para re­
m ediar esos males.

L o s  c a n d i d a t o s  o b r e r o s ,  d e r r o ­
ta d o s .

Se llegó al acuerdo de la  mane­
ra siguiente: En 1862, varios obre­
ros franceses que se ocupaban en 
organizar a sus camaradas, ha­
bían sido enviados por cuenta del 
Estado a la Exposicióji de Lon­
dres, a lin  de que estudiaran el 
trabajo y las costumbres de los 
obreros ingleses. Durante su v ia ­
je  trabaron relaciones con los se­
cretarios dedas Trade-Unions, los 
poderosos sindicatos ingleses, A  
su regreso, los más activos de 
ellos, se habían preocupado, so­
bre todo, de form ar las candida­
turas obreras para presentarías a 
las elecciones. L o s  candidatos 
obreros resultaron derrotados y 
el grupo que los apoyaba pensó 
en establecer relaciones mas es­
trechas y  más útiles con  los ca­
maradas ingleses y, por m edio de 
ellos, con los obreros de todas las 
naciones.

S e  c r e a  ia  I n t e r n a e io n a l .

Había en ton ces  eu Londres 
desterrados republicanos y  socia­
listas de todos ;los países; alema­
nes lanzados de su pais cuando 
los revolucionarios de 1 8 ^  fue­
ron vencidos, republicanos ita lia­
nos arrojados de Roma... Tales 
fueron los hom bres que consti­
tuyeron el núcleo del Tuluro Co­
m ité de la asociación.

El 28 de Septiembre de 1864 
llegaron a Londres los delegados 
de los obreros franceses. L a  Aso­
ciación  Internacional de los T ra ­
bajadores, quedó constituida al 
final de una gran reunión po lí­
tica.

Para organizar la Asociación 
Internacional en toda Europa, 
fué elegido un Com ité de 21 
m iembros. Entre los representan­
tes en el Comité de los obreros 
alemanes, se encontraba Carlos 
Marx, creador del marxismo.

P E R D I D A
Se ruega a qu ien  haya encon ­

trado  una bolsa de costado  ex­
traviada e l d ia  3 de l actual en 
la  Estación  d e  M o ra  a  la  llega­
da del tren  d e  V a len c ia  de la 
larde, con ten iendo rop a  y  otros 
ob jetos, y  una tarjeta  de M ili­
cias Popu la res  de V a len cia , a 
n om b re  d e B ernabé M arin 
R o ig , se s irva  p resen tarlo  en-el 
Lisiado M ayo r dc l X I I I  (iu erj)o  
d e  E jerc ito

Ayuntamiento de Madrid
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Ni los soldados italianos ni ios aviadores alemanes, quieren
Hasi

Por qué 
venceremos

E l E j é r c i t o  popu la r ha de­
m ostrado  tener capacidad  para  
lu ch ar y  ven ce r  a  lo s  E jérc itos  
extran jeros y a  los rebeldes es­
tañóles, c o m o  se ha v isto  en 
^ozoblanco, en Brúñete y  en 

Belch ite.
H ay  qu e pensar un m om en to  

la  suerte que co rre r ía n  los tra­
ba jadores si nosotros no triun­
fáram os. E l fascism o haría  es­
c la vo s  p a ra  toda  la  v ida , a  aque­
llo s  qu e n o  hub iera  asesinado. 
Y  a l d e c ir  esclavos, y o  lo  qu ie­
ro  d ec ir  todo, P o r  eso, po rqu e 
necesitam os ganar, v  todos ha­
rem os para  ven ce r  lo  que haga 
falta, n o  hay nad ie en la  España 
lea l que dude de nuestra v ic ­
toria.

Pensem os en lo  qu e les está 
pasando a los com pañ eros que 
se han qu edado  pris ion eros  en 
e l N orte . Y  si pensem os en  ello , 
cogem os el fusil con  más b ra ­
vura, dispuestos a echar en  un 
tlazo  d e  tiem po  m u y co rto  a 
os canallas fa s c is ta s ,  porqu e 

España es nuestra, y  com o  nues­
tra que es, tenem os qu e defen ­
d e r la  hasta el u ltim o  p a lm o  de 
terreno. ',

E l p ro le ta r ia d o  m u nd ia l está 
con  nosotros. N os  ayuda y  nos 
ayu dará  m ucho más. E l d íá  que 
se p on ga  en  p ié  con tra  e l fas­
c ism o,'desaparecerán  los d icta­
do res  qu e liasta ah ora  no han 
hecho m ás que asustar a l m un­
do.

P e ro  nosotros no d e b e m o s  
pensar que van  a v e n ir  aquí 
a ganarnos la  guerra . N oso tros 
so los  nos debem os bastar para 
ap lastar a l fascism o, y  a l m ism o 
tiem p o  d em ostra rle  a l m undo 
qu e nosotros los españoles he* 
m os ex term in ado  a l fascism o 
para  s iem pre , y  en tonces los 
traba jadores de lo s  o tros  países 
harán lo  m ism o  con  los fascis­
tas d e  su país.

A G U S T IN  L IN A R E S
S o ld a d o  d e  A r t i l l e r ía

luchar contra nosotros

Para ios conductores 

de coches
M arch ad  s ie m p re  p o r  
e l  la d o  d e re c h o  d e  la  
c a rr e te ra , n o  ab an d o­
n an do  e l  firm e , so b re  
tod o  lo s  co ch es  p e ­
sados.

E l p aso  d e  un v e h í­
cu lo  a  o tro  d eb e  ha­
c e r s e  s iem p re  p o r  la  
izq u ie rd a

A l  c ru za r un c o n v o y  
h a c e r lo  s ie m p re  ca ­
r ru a je  a  c a rru a je , a 
fin  d e  p e rm it ir  s e r  
a d e la n ta d o  p o r  o tro  
m ás  rá p id o  o  c ru za ­
d o  p o r  lo s  qu e v e n ­
ga n  en  sen tid o  in ­
v e r s o .

C erca  d e  2.0Q0 com b a tien tes  
ita lia n o s  «e n fe rm o s »

En  nuestro número de ayer 
destacábamos la protesta del pue­
b lo y  los -Irabajadoies italianos 
contra el régim en crim inal del 
fascismo.

Pero  no son sólo los trabajado­
res de Italia los que se levantan 
hoy contra Mussoiini; los solda­
dos italianos han com enzado ya 
también desde hace tiempo a a l­
zar la voz contra el fascismo.

Ultimamente, en Genova, cerca 
de 2.ÜOO combatientes preparados 
por Mussoiini para salir con des­
tino a la España rebelde, se fingie­
ron enfermos y, de este modo, se 
negaron aem prender el v ia je para 
invadir territorio español. Los 
verdugos al servicio  del Duce se 
encargaron, por mandato de éste, 
de «cu ra r» a los soldados «en fer­
mos». Pusieron cerco ai cuartel 
donde éstos se encontraban y  co­
menzaron la matanza.

Centenares de los soldados re­

belados contra .\Inssolini fueron 
asesinados de la manera más co­
barde. Prefirieron  m orir antes 
que ven ir a España a luchar con­
tra los combatientes españoles. 
E l  c a s o  d e  l a  escu a d r illa  
■ R ic h to fe n »

Es muy comentada estos dias 
la actitud de los aviadores que 
form aban la escuadrilla «R ich lo- 
fen », preparada por H itler y Goe- 
ring para lom ar parte en la gue­
rra española.

Los componentes de la escua­
drilla  de bom bardeo alemana han 
preferido exponerse a todo antes

Sue ven ir a bom bardear España, 
os de los aviadores alemanes, 

salvando la vig ilancia  nazi, han 
escapado a Austria. Otros han lle­
gado a Holanda y  a Bélgica, de­
clarando que son capaces de todo 
menos de atacar al pueblo espa­
ñol desde sus aparatos y  partici­
par en la invasión de España.

L o  ocurrido, de una importan­
cia form idable, adquiere caracte­
res sensacionales si se tiene en 
cuenta que la  escuadrilla «R ich - 
to fen » era de las que H itler tenía 
por más leales al nazismo.
B o ico t a n tija p o n és

Em pieza a hacerse sentir en to­

das partes ia solidaridad de los 
trabajadores de todo el mundo 
hacia los pueblos español y  chino.

Hace nada más que unos días, 
los obreros del puerto inglés de 
L iverpool se negaron a descargar 
mercancías japonesas llevadas 
por un barco procedente del Ja­
pón.

E l acto de los obreros de L iver­
pool fué secundado por los de los 
demás puertos ingleses y  el barco 
tuvo que renunciar a descargar 
en Inglaterra las mercancías ja ­
ponesas.

Esta actitud de los obreros in­
gleses no es más que la continua­
ción  del boicot contra el Japón 
in iciado por ellos con m otivo  de 
la invasión nipona de China.

EL FIN DE MANOLO

J E F E S , S O L D A D O S . C O M I­

S A R IO S : C O L A B O R A D  E N  

V U E S T R O  P E R IO D IC O

V A N G U A R D I A

(Viene de la }.’ página)
—¿Cómo te llamas?
Fernando no contestó.
VoQ  Sasnitz dijo:
—Usted no parece un criminal. Es­

toy convencido de que le han metido 
por fuerza en esta historia. Puede us­
ted .salvar su vida.

.4 Fernando trataban de conven­
cerle: le daban cigarrillos, café. El 
callaba.

Entonces el general dijo a los guar­
dias:

—j.4 enseñarle!
Y salió del gabinete. Cuando vol­

vió, Fernando yacía en el .suelo; de 
su boca salía sangre.

El guardia dice:
—Sigue callando el muy canalla...
Se llevaron a Femando. Von Sas- 

nítz jíropuso:
—Probaremos otra vez con el pri­

mero... Este, indiscutiblemente, es el 
principal.

Von Sasnitz cortésmente hizo sen­
tarse a Manolo:

—¿Por qué se obstina? Ks joven 
aun. Seguramente tiene mujer o no­
via. ¿Es que en la vida hay pocas 
cosas agradables: amigos, trabajos, 
distracciones, vino?...

La fortificación nos 
dará la victoria

Todos hablan de la necesidad 
de la  fortificación. Nuestro qu e­
rido periód ico V A N G U A R D IA , 
insiste diariam ente sobre este im ­
portante tema. Es la consigna del 
momento y  la preocupación de 
esta hora. No obedece esta preo­
cupación a ningún m otivo de de­
bilidad ni a ninguna razón de 
in ferioridad frente al enemigo. 
No. Obedece sencillamente a po­
derosas razones de oportunidad. 
H oy es la hora de la fortificación, 
com o mañana, después del fra­
caso del enem igo, será la  hora del 
contraataque a fondo, lla ve  de 
victorias decisivas para nuestro 
Ejército.

En esta obra debemos poner to­
dos el m ayor entusiasmo, sin pa­
rarnos a ver si es o  no de nuestra 
competencia. Obedeciendo ciega­
mente las órdenes del mando, 
com o cumple a soldados perfec­

tamente disciplinados, conscien­
tes de la responsabilidad del m o­
mento y  de las tareas que a cada 
hora exigen las circunstancias. 
P o r im perativo de éstas y  hasta 
por prop io  egoísm o personal, del 
que ninguno estamos libres, con­
viene fortificar nuestras líneas, 
reforzar sus defensas, intensificar 
las construcciones de refugios. 
Todo , en fin, lo que pueda contri­
buir al m ayor fracaso del enemi­
go y  ahorrarnos el m ayor núme­
ro de energías que necesitaremos 
luego para aplastarle inexorable­
mente.

Dispongámonos, pues, a cum ­
p lir con entusiasmo la triple con­
signa que el d ia rio  de nuestro 
Ejército lanzó en su prim er nu­
mero; F O R T IF IC A R , C A PA C I­
TARSE, RESISTIR .

V ic e n te  SAURA.
S o ld a d o

PREGUNTAMOS A LOS SOLDADOS
¿Qué eres?

¿Qué qu ie res ser hoy?

¿Qué qu ie res ser m añ ana juna  ve z  

te rm in ad a  la  guerra?

Todos sin excepción debéis contestara estas tres 
preguntas que VANG U ARD IA , vuestro periódico, 
os hace. Habladnos en vuestras respuestas de 
vuestros mayores deseos, de vuestras más gran­
des aspiraciones. Enviad las contestaciones cuan­

to antes a la redacción de VANG U ARD IA .

De repente Manolo rió alegremente: 
—¡Y voy a creer yo que tú sabes 

beber vino! ¿Y qué muchacha te va a 
mirar? iViejo muermo! ¿Y aún pien­
sas convencerme con tus palabras? 

VoD Sasnitz enrojeció:
—|A callar!
Manolo dijo pensativo:
—Un alemán y, a pesar de esto, 

sensible...
El general se sintió molesto. Olvidó 

el puente y  los «Junkers»,
—¡Qué gente tan grosera! Antes de 

morir hay que rezar, y  este bandido 
se burla y ne. Los alemanes tampoco 
son mejores... ¿Cuándo se va a termi­
nar la guerra?

El genera! bostezó ansiosamente: 
—Te doy cinco minutos. No quieres 

hablar, a la pared.
Entonces .Manolo se puso furioso. 

Su voz aguda corrió por el largo pa­
sillo del Estado Mayor.

—Yo, con vosotros, puedo tener 
solamente una conversación. Os he 
pegado mientras podía; me habéis 
cogido. Fusiladme y basta. Y cuando 
vengan los nuestros os degollarán 
como cerdos... ¡Podéis e.star tran- 
quilosl...

Le arrastraron y él todavía seguía 
gritando.

—¡Os destrozarán lodo vuestro fi­
gón!

IV
Fernando dice en voz baja:
—.4hora vendrán...
Manolo le mira cariñosamente, ün 

valiente ¡no dice nada!... Manolo no 
sabe cómo mostrarlesus sentimientos: 

—Digo que eres un valiente. ¿Sabes 
tú cuántas cosas hemos llevado a 
cabo? Si aquí hubiese una brigada, 
yo te baria comandante del batallón.

Fernando calla. Manolo piensa: Es 
joven, debe ser horrible para él la 
muerte.

—Oye, Fernando, ¡hala, a gritar! 
Gritando se siente alivio...

El grita;
—¡Viva la revolución! ¡Viva Ma­

drid! ¡Viva la ofensiva! Di ¿qué más 
gritamos?

Ahora gritan los dos:
.—¡Viva el general Miaja! ¡Viva la 

dinamita! ¡Viva Barcelona! ¡Viva Con­
chita! ¡Viva...!

Entra el teniente:
—En marcha.
Manolo susurra:
—No te acalores, ahora mismo ter­

minamos... [Eh, Fernando!
Su voz tiembla, pero en seguida, 

corrigiéndose, empieza a cantar. Grita;
—¡Canta conmigo!
El teme una sota cosa. Fernando es 

joven', le debe dar miedo morir.
Los condujeron por el campo. De 

repente Manolo calló. Por primera 
vez se puso pensativo; el instante; el 
fin. Un viejeeito regaba uu plantío de 
cebollas con una pequeña regadera. 
Manolo miró los tallos verdes, lás

Sotas de agua, la espalda encorvada 
el viejeeito y  sonrió. De todas for­

mas es hermosa la vida. Pensaba en 
su vida y de su rostro no desaparecía 
una triste sonrisa. Sentia la fuerza de 
sus ojos, de sus piernas, de su voz. 
Miró a los soldados que ceñudos se 
encontraban en el mismo lugar. En­
tonces, como si fuese un comandan­
te que conduce a los suyos al ataque, 
gritó:

—¡Tirad!

Folletón de V A N G U A RD IA is

El tórrenle de hierro
Por ALEJANDRO SERAFIMOVITCK

blancos. En sus negros gorros, de pelo alborotado, algunas 
vintas ponen la nota de su blancura. Los rostros presentían 
ñna extraña apariencia: uno tiene un ojo tumefacto; otro, a 
guisa de nariz, lleva una especie de pimiento ensangrentado;

mejillas aparecen hinchadas; los¡labíos abultados como al­
mohadillas. No hay un sólo cosaco cuyo rostro no esté encen- 
uido como la grana.,.

Sin embargo, todos caminan alegremente, en apretadas 
y  sobre el jiolvo que levantan los pies, como humaredas 

explosiones, el cantar de la marcha acompaña como trazos,
® hierro la cadencia de los jíasos, que resuenan en iilena tie­

rra;

Sos hemos suble-e-vado. 
nos hemos rebe-e-lado...

Poderosa y  densa es la canción, y sus ecos repercuten en 
los vergeles, en la Inmediata estepa, por toda la slanítsa...

Habían perdido la Ukra-a-nia...
Las mujeres cosacas salen al encuentro de sus hombres. 

Gada cual busca al suyo. Una se precipita llena de alegría, otra 
empieza de pronto a retorcerse los brazos ululando un lamen­
to que cubre los acentos de la canción. Una vieja madre va 
dando traspiés y se arranca los cabellos de sn cabeza gris 
hasta que se apoderan de ella fuertes manos que se la llevan 
hacia su caserío.

iVos hemos rebe-e-e-lado...
También ha acudido la chiquillería cosaca... ¿Cuántas 

criaturas hay? ¿Y de dónde han salido? Hasta ahora no se 
veia ni una... La chiquillería corre y grita:

—¡Datka!... ¡Batko!...
¡Diadko!... ¡Diadko Mikola!... ¡Diadko Mikola!... (1)
—En casa, los rojos han hecho de las suyas.
—Yo le he saltado un ojo a uno con mí honda. Estaba bo­

rracho y se había dormido en la huerta...
Perlas calles, por las callejuelas, se despliega otro campa­

mento en sustitución del de ayer; pero los que acampan aho­
ra se sienten en su casa: En los corrales se eleva ya la huma-

(1 ’  E u  U k ra u ia i io ;  ñ a lk o , p a p á ; d ia d k o  M ik o la ,  l ío  N ic o lá s .

reda de los hornillos de verano. Las mujeres se agitan presu­
rosas. De lo hondo de la estepa se traen las vacas que habían 
sido escondidas. Se saca a luz la volatería y  ¡adelante pepito­
rias y  asados!

¿Por qué estos gritos agudos, silbantes? ¿Por qué galopan 
par las calles estos cosacos de amplios faldone.s, caido el pe­
ludo gorro sobre la oreja, yendo y viniendo, proyectando ba­
jo  los cascos de sus caballos el fango espeso de marzo? ¿Por 
qué fulguran los disparos en el cielo, de un azul primaveralt 
¿Es quizá una fiesta? Las campanas, lanzadas al vuelo, envían 
sus alegres repiques, sus sones azules sobre las stanilsas, sobre 
los caseríos, sobre los pueblos. Y las gentes, ataviadas como 
en día de fiesta, cosacos y  «forasteros», mozas y  mozos, viejos 
de pelo blanco, viejas de desdentada boca, todos, sin faltar 
uno, se han echado a la calle para asistir a esta fiesta prima­
veral.

¿No será acaso dia de Pascua? No; no es ésta una fiesta de 
popes (2).Esuna fiesta humana, la primera délas fiestas que han 
visto los siglos. Desde hace muchos siglos, desde que la tierra 
es tierra, ésta es la primera tiesta.

¡Abajo la guerra.’...

(2 ) P o p é ;  cu ra .
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Dos deberes de 
todo s o l d a d o : V a n g u a rd ia ^

O iartr <U Cowásaicda 4̂  Qfxc&r á i

Conocer bien el arm a con
que combate.

Cuidarla de día v  de nocbe.

Cuatro aparatos enemigos menos. ¡Viva la «Gloriosa»!

El Gobierno chino 
rechaza la mediación

Shangai, (5.— FZl em bajador de 
A lem ania ha regresado a Hankeu, 
después de celebrar en Nankin 
vanas entrevistas con Chan-Kai- 
Chek. Parece que ha aprem iado 
al generalísimo para que concier­
te la  paz y  le ha presentado las 
condiciones m ínim as sobre las 
que supone que están dispuestos 
los japoneses a entablar negocia­
ciones, las cuales son las siguien­
tes:

1.“ Adhesión de China al pac­
to anticomunista. 2.“ Reconoci­
m iento de Manchuria y  acepta­

ción  de la  autonom ía de la China 
del Norte. 3.* Creación deuna con­
cesión japonesa en Shangai. 4.“ 
Reajuste de los aranceles chinos, 
ó." M odificación  del Kuom inlailg.

El generalísim o Chan Kai Chek 
no ha aceptado estas condiciones. 
Las negociaciones no han sido 
rolas.

Se hace notar que en las pro­
posiciones no se habla de retira­
da de las tropas japonesas, reti­
rada que el (lob ierno  estima in­
dispensable para entablar nego­
ciaciones.— bebus.

ATLEE EN M ADRID
Madrid, 6.— A  últim a hora de 

la noche del sábado llegaron los 
parlam entarios laboristas ingle­
ses, Atlee, W ilk inson , Baker, En- 
derson y Dugtele.

En  la  mañana del dom ingo, 
después de que fueron visitados 
por las autoridades, estuvieron 
en el Hospital de convalecientes 
de Cariberos y  en el cine Sala­
manca, donde se celebraba un 
hom enaie a la Delegación del 
Comité de Enlace de los Partidos 
socialista y  comunista,

A  mediodía-asistieron a un al­
muerzo o frecido por el General 
M iaja a los corresponsales de 
prensa extranjera.

CHINA PO R  SU INDEPENDENCIA

Los invasores japoneses, contenidos 
y rechazados en algunos frentes

Shangay. 6.— Ciertos elementos 
chinos que operan en la región 
del Kuang Ten , no han perdido 
su capacidad ofensiva, e incluso 
están logrando éxitos locales. Por 
consiguiente, la marcha japonesa 
sobreNankin  no es tan irresistible 
com o en su com ienzo.

Las columnas chinas han avan­
zado notablemente en dirección 
a W u  Hing,

L o s  japoneses bombardearon

EL R EAR M E  ING LES

Inglaterra refuerza su Ejér­
cito de tierra y su aviación

Londres, 6.— Con respecto a las 
m odificaciones introducidas en 
el A lto  Mando del E jército Inglés, 
se d ice que tienen por objeto con­
vertirlo  en la fuerza combativa 
más eficaz del mundo.

Los  gastos que organizará esta 
reform a se calculan en 100 m illo­
nes de libras esterlinas. Se aten­
derá principalm ente a la  m otori­
zada, constitución de depósitos 
de municiones y  aumentos de sa­
larios. Se m ejora también la arli- 
lieria  y  se aumentará los batallo­
nes de tanques.

Para las atenciones del E jército 
del A ire, se considera necesario 
otros 100 m illones de libras. (F e ­
bus).

Nueva  York , 6 .— E l aviador 
L indberg y  su esposa, han llega­
do de Europa, donde residían des­
de el año 1935.— Febus.

Roma, 6.— Anoche llegó  el Pre­
sidente del Consejo Yugoeslavo.

H oy, después de una conferen­
cia con  Ciano, fué recib ido por 
Mussolini.— Febus.

Shangai, 6.— E l vapor fluvial 
«P in g  W o », perteneciente a una 
com pañía inglesa, ha sido hun­
d ido  por unos aviones japoneses. 
Procedía  de Hankeu y  se dirigía 
a Nankin  con varios centenares 
de pasajeros chinos.— Febus.

C E N S U R A D O

ayer violentam ente los a lrededo­
res de Nankin  y  también Kuang 
Teh, destrozando la  m isión cató­
lica.

En W h an  se están construyen­
do rápidam ente refugios para la 
población c iv il que se niega a 
evacuar la ciudad.— Febus.

Delbos en la Europa Central
«Q ue rem os ser fuertes, ya  que  en e l 

m undo  actua l los déb iles  corren el 

de no te n e r ni vo z  ni vo to »nesgo
Varsovia, 6.— E l dom ingo por 

la  mañana el Sr. Delbos recibió 
la  visita de los embajadores de 
Inglaterra, Rumania, Checoeslo­
vaquia, U. R. S. S. y  Yugoeslavia, 
para suministrarles cierta in for­
m ación que completará personal­
mente en .su v ia je  a Bucarest, 
Belgrado y  Praga.

P or la noche se celebró en la 
em bajada deFrancia  un banquete 
al que asistieron varios ministros 
y  ei Jefe del Estado M ayor polaco.

H oy recib ió  a los periodistas, a

auiencs expresó su satisfacción 
espués de la  entrevista sostenida 

con los gobernantes polacos.
Declaró que el estrechamiento
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E n  la  C á m a ra  In g le sa

El Gobierno Británico 
de acuerdo con Francia  
y  los Estados Unidos en 

el problema chino
Londres, 6.— En la Cámara de 

los Comunes ha contestado hoy 
a numerosas preguntas acerca de 
ta situación en e Extrem o Orien­
te y  especialmente en Shangai, el 
señor EMen. Ha dicho que no 
puede aceptar interpretaciones 
según las que las posiciones bri­
tánicas en Oriente están en em i­
nente peligro. E l Gobierno Inglés 
— añade— está en estrecho con­
tacto con las demás potencias in­
teresadas.

Refiriéndose al desfile de las 
tropas japonesas por la  conce­
sión internacional, declaró que 
los comandantes de las fuerzas 
inglesas y  norteamericanas in­
form aron a l je fe  n ipón de que el 
desfile era contrario a sus deseos, 
y  que no podían aceptar la  m e­
nor responsabilidad en caso de 
incidentes, p o r considerarlo in-, 
oportuno y  provocador.

En el Parlam ento se ha tratado 
también de las m odificaciones en 
la  d irección  del E jército. Las ma­
nifestaciones del M inistro Belisha 
eran esperadas con  gran interés,

Sero se lim itó  a dec ir que las mo- 
ificaciones entrarían en v igor a 

>rimeros de año y  que los nom- 
ifaniientos de los altos mandos 

se harían de acuerdo con los m é­
ritos y  la capacidad, sin tener en 
cuenta la edad.

E l señor Atlee, agradeció la in­
vitación  y  prom etió relatar en 
Inglaterra cuanto aqui ha visto, 
diciendo cual es el espirito de or­
ganización que existe en la Repú­
b lica  española, defendiendo su 
causa porque es la causa de todo 
el mundo.

E l corresponsal de la  United 
Express p id ió  a Atlee ilustrase a 
los reunidoc sobre los resulta­
dos posibles de la próxim a re­
unión del Comité de No Inter­
vención.

La petición  fué reco^d a  por 
Baker, quien dijo: E l Comité ha 
estado siempre más en contra que 
en favor de la España leal. P o ­
déis tener la seguridad de que s¡ 
el Gobierno de Inglaterra estuvie­
ra en manos del partido laboris­
ta, la  España Republicana habría 
tenido desde e prim er día la 
ayuda de los países dem ocráticos 
y habría podido com prar cuan­
tas armas hubiese necesitado pa­
ra triunfar en muy pocas sema­
nas.

E l pueblo español debe ser op­
tim ista y aguantar todo el tiem ­
po que sea preciso hasta que nos­
otros triunfemos en las próxim as 
elecciones.

Los aviones enemigos 
no consiguen bom bar­

dear Lérida
Lérida, 6.— Ayer dom ingo doce 

aparatos facciosos pretendieron 
bom bardear la ciudad.

Los  antiaéreos abrieron fuego 
de barrera que im p id ió  que los 
aviones pudieran colocarse en la 
vertical. Salieron los cazas leales 
y  los aparatos enem igos huyeron 
precipitadamente.

P o r  la  taroe se rep itió  el inten­
to con idénticos resultados. (F e ­
bus).
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M ujeres an t ifa s ­
c istas  fra n ce sa s  

en España
Esta mañana h icieron entrega 

al M inistro de Instrucción Pú b li­
ca de la expedición  de botes de 
leche condensada adqu irida por 
suscripción popular con  destino

ni
de relaciones entre Polon ia , Ingla­
terra y  Enrancia, que equ ivalía 
también a un refuerzo de la alian­
za franco-polaca, no va d irig ido  
contra nadie.

(Queremos — d ijo—  ser fuertes, 
ya que en el m undo actual, los 
3ébi es corren el riesgo de no 
tener n i voz ui voto. E l acuerdo 
que hemos concertado tiende a 
mantener nuestra seguridad.

Estoy seguro de que Po lon ia  y  
los demás países que voy  a visitar 
son de la m isma opinión. Quere­
mos colaborar em a pacificación  
de Europa y  nos ofrecemos para 
obtener una aclaración  de la at­
mósfera que existe en la actuali­
dad y un a liv io  de Europa.— Fe­
bus. a los niños madrileños. (E'ebus).

Los parlamentarios 
laboristas que nos visitan

Los conservadores ingleses están dividi­
dos y más le jos de Franco cada vez

El camarada E llen  W ilk inson  
ha d icho que no hay un hom bre 
n i una mujer laborista que no 
esté completam ente a l lado de la 
España antifascista.

Nuestra continua campaña de 
mítines, además de los resultados 
materiales obtenidos, recaudando 
grandes cantidades para la  ad­
quisición  de alimentos y  ropas, 
na dado por resultado la división 
de los diputados conseix’adores, 
que antes estaban unidos en fa­
vo r  de E’ ranco y  ahora va ganan­
do en ellos terreno la  idea anti­
fascista española.

E l caso de la Duquesa de Atholl 
ha im presionado con el ejem plo 
de su conducta. La desunión en­
tre los conservadores ha invadido 
esferas d ifíc iles de asaltar. Y a  ha 
llegado al seno del Gobierno.

E l d iputado Baker ha dicho; La 
llam ada política  de «N o  inter\ en- 
c ión » ha sido un crim en contra 
el pueblo español. Un Gobierno 
laborista en m i país cam biaría la 
política  internacional y  ayudaría 
a vuestro pueblo com o merece.
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L O S  F R E N T E S

ESTE: Una jo rna­
da tranquila, dedi­
cada a la fortifi­

cación
F R E N T E  D E L  ESTE , 6. —  La 

jornada  de h oy  ha sido de tran­
qu ilidad  en toáos los frentes del 
A lto  .Aragón, lim itándose las fuer­
zas a trabajos dejfortificación . En 
los sectores de Huesca al Ebro 
hubo tam bién calma. Tan  solo en 
la montaña tiroteo^ y  fuego de 
cañón, en particu lar en Lom a 
de Enm edio y  Valsuera.

iwnwiwiHriimM

En el frente de Madrid, 
calma también

Madrid, 6.— Continúa la  nor­
m alidad en todos los frentes. U ni­
camente anoche se registraron 
tiroteos por el sector de la  Cuesta 
de las Perdices, que después se 
corrieron a la Ciudad Universi­
taria.— Febus.

COM EN TARIO S

Polonia, al lado 
de Francia y 
contra Hitler

En pocos dias, el papel Hitler ha 
bajado mucho en Europa. Una po- 
litica a base de amenazas se contra­
rresta con sólo no tomarle miedo. 
y  si además es ana política de ex­
pansión a costa de los vecinos, con 
que éstos se pongan de acuerdo 
aquélla se venará abajo.

Aunque el pueblo polaco es ene­
migo de! faseismo, su Gobierno, ad­
mirador de Hitler, seguía la política 
conveniente al dictador alemán. Pe­
ro Delbos. el mintslro francés ha 
ratonado al Gobierno de Polonia 
todos los peligros de esta polílica. La 
Alemania nazi ha de llevar sus 
presiones contra Polonia también. 
Entre las reivindicaciones germanas 
están tierras polacas. Polonia es uno 
de los objetos de las conquistas de 
Hitler en la Europa Central.

Delbos ha recordado ai Coronel 
Beck estas sencillas verdades. ¿Re­
sultado de esta conversación? Polo­
nia está al lado de Francia. Cuando 
Hitler—si es que ahora se atreve— 
Heve a cabo su agresión contra Che- 
co'eslovaqvia, Polonia hará lo que 
Francia haga, y ya sabemos que 
Francia y la L. R. S. S. harán lo 
mismo, branda, la V. R. S. S.. Che­
coeslovaquia. Polonia... ¿Se atreverá 
Hitler, el fanfarrón?

Las naciones si son dóciles al fas­
cismo. es por sentirse desamparadas 
de Francia e Inglaterra, Bastará la 
iniciación de ana enérgica acción 
de la democracia francesa para que 
los amigos de Hitler le abandonen.

Los intereses 
alemanes en 
China

A  los varios meses de invasión 
japonesa de China, Alemania  
gestiona gue se pongan término 
a las hostilidades entre chinos y  
nipones.

¿Un cambio en la política  
nazi? ¿Sale Alemania en defensa 
del pueblo chino?

N o  se trata, sin embargo, de 
nada de esto. N i  Alem ania ha 
pensado cam biar de política , n i 
es la defensa del pueblo ch ino  
lo que ¡nueve a H ifler a ana me­
diación para interrum pir la gae- 
rra_ enlre Japón y China. Son 
únicamente los intereses alema­
nes en territorio ch ino los que 
provocan esta actitud de la na­
ción nazi qae sólo a primera 
vista puede sorprendernos.

A lem ania no sale en defensa 
del pueblo chino. Unicamente se 
apresta a defender sus relacio­
nes económicas con China qae 
abultan la barriga a l nazismo y  
chocan con la actiíud japonesa.
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Manuel Treviño, consejero  

del Ayuntam iento madri­
leño, entre nosotros

A y e r  v is i tó  n u es t ra  re d a c c ió n  
el c a m a ra d a  M a n u e l  T re v iñ o ,  
c o n s e je ro  m u n ic ip a l  de l  A y u n t a ­
m ien to  m ad r i leñ o .

E l c a m a ra d a  T r e v iñ o  v ie n e  a  
n u es t ro  f ren te  a  a g r a d e c e r ,  en  
n o m b re  de  lo s  h e ró ic o s  d e fen so ­
r e s  de  la  cap ita l  de  la  R e p ú b l ic a ,  
l o s  d o n a t iv o s  co n  q u e  l o s  c o m b a ­
tientes de l  E jé rc i to  d e  L evan te  
h an  co n t r ib u id o  a  la  a y u d a  a  
M a d r id  a l a ñ o  de su  de fen sa  
c on tra  la s  fu e rz a s  d e i  fa sc ism o  
in te rn ac ion a l .

T r e v iñ o  n o s  h a  h a b la d o  de l  es -

Sír itu  fo rm id a b le  d e l  p u e b lo  m a -  
r i leñ o ,  de  su fe  en e l t r iu n fo  y  

su  dec is ión  in q u e b ra n ta b le  de  
v e n c e r .  S a lu d a m o s  en  é l  a  M a ­
d r id  entero  y  a  s u s  d e fe n so re s  
in ven c ib le s .
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